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I.- VISIÓN

Coro Gregoriano:
Apoc. 1.6
Ipsi gloria et imperium in saecula saeculorum.
(Él sea gloria e imperio para siempre jamás.)

Doble Coro:
Apoc. 1.9
Yo Juan, vuestro hermano, y participante en la tribulación y en el reino, y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla que es llamada Patmos, por la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.
Apoc. 1.10
Yo fui en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta,
Apoc. 1.11
que decía: Yo soy el Alfa y  Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete Iglesias que están en Asia: Éfeso, Smirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia, Laodicea.
Apoc. 1.12
Y me volví a ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro,
Apoc. 1.13
y en medio de los siete candeleros, uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por los pechos con un cinto de oro.
Apoc. 1.14
Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego.
Apoc. 1.16
Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza.
Apoc. 1.17
Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último;
Apoc. 1.18
y el que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por los siglos de los siglos. Amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.
Apoc. 1.19
Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de éstas.

Coro Gregoriano:
Apoc. 2.7
Vincenti dabo edere de ligno vitae, quod est in paradiso Dei mei.
(Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios.)
Apoc. 2.10
Esto fidelis usque ad mortem, et dabo tibi coronam vitae.
(Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.)


II.- LOS SIETE SELLOS

Coro Gregoriano:
Apoc. 5.9
Dignus es, Domine, accipere librum, et aperire signacula eius: quoniam occisus es, et redemisti nos Deo in sanguine tuo.
(Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios.)

Doble Coro:
Apoc. 6.1
Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro animales diciendo como una voz de trueno: Ven y ve.
Apoc. 6.2
Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que estaba sentado encima de él tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió victorioso, para que también venciese.
Apoc. 6.3
Y cuando él abrió el segundo sello, oí al segundo animal, que decía: Ven y ve.
Apoc. 6.4
Y salió otro caballo, bermejo, y al que estaba sentado sobre él fue le dado poder de quitar la paz de la tierra, y que se maten unos a otros, y se le dio una gran espada.
Apoc. 6 .5 
 Y cuando él abrió el tercer sello, oí al tercer animal, que decía: Ven y ve. Y miré, y he aquí un caballo negro; y el que estaba sentado encima de él tenía un peso en su mano.
Apoc. 6.7
Y cuando él abrió el cuarto sello, oí al cuarto animal, que decía: Ven y ve.
Apoc. 6.8
Y miré, y he aquí un caballo amarillo; y el que estaba sentado sobre él tenía por nombre Muerte; y el infierno le seguía.
Apoc. 6.9
Y cuando él abrió el quinto sello.

Coro Gregoriano:
(Apoc. 6.9)
Vidi sub altare Dei  animas interfectorum propter verbum Dei, et propter testimonium, quod habebant.
( Vi bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que ellos tenían.) 

Doble Coro:
Apoc. 6.10
Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra?
Apoc. 6.12
Y miré cuando él abrió el sexto sello, y he aquí fue hecho un gran terremoto; y el sol se puso negro como un saco de cilicio, y la  luna se puso toda como sangre.
Apoc. 6.13
Y  las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra.
Apoc. 6.14
Y el cielo se apartó como un libro que es envuelto.
Apoc. 6.16
Y decía: Caed sobre nosotros, y escondednos de la cara de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero;
Apoc  6.17
porque el gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?

Coro Gregoriano:
Apoc. 7.10
Salus Deo nostro, sedenti super thronum, et Agno.
(Salvación a nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero.)
Apoc. 7.11
Et ceciderunt in conspectu throni in facies suas.
(Y postráronse sobre sus rostros delante del trono.)

Doble Coro:
Apoc. 8.1
Y cuando él abrió el séptimo sello, fue hecho silencio en el cielo.
III.- LAS SIETE TROMPETAS

Doble Coro:
Apoc. 8.2
Y vi los siete ángeles que estaban delante de Dios; y les fueron dadas siete trompetas.
Apoc. 8.7
 El primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo y fuego, mezclados con sangre, que fueron lanzados sobre la tierra; y la tercera parte de los árboles se quemó, y se quemó toda la hierba verde. 
Apoc. 8.8
El segundo ángel tocó la trompeta, y como una gran montaña ardiendo en fuego fue precipitada en el mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre. 
Apoc.8.9
Y murió la tercera parte de las criaturas que estaban en el mar. 
Apoc.8.10
El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas. 
Apoc. 8.12
El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se oscureciese la tercera parte de ellos, y no hubiese luz en la tercera parte del día, y asimismo de la noche. 
Apoc.  9.1
 El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y se le dio la llave del  abismo. 
 Apoc. 9.6 
Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos. 
Apoc. 9.13
El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz de entre los cuatro cuernos del altar de oro que estaba delante de Dios, 

Apoc. 9.14
diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: Desata a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río Eufrates. 
Apoc. 9.15
Y  fueron desatados los cuatro ángeles que estaban preparados para la hora, día, mes y año, a fin de matar a la tercera parte de los hombres. 
Apoc. 11.15
El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos. 
Apoc. 11.16
Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus tronos, se postraron sobre sus rostros, y adoraron a Dios, 
Apoc. 11.17
diciendo: Te damos gracias, Señor Dios Todopoderoso, el que eres y que eras y que has de venir, porque has tomado tu gran poder, y has reinado. 


IV.- LA BESTIA

Coro Gregoriano:
Apoc. 12.1
Signum magnum apparuit in caelo: Mulier amicta sole et luna sub pedibus eius, et in capite eius corona stellarum duodecim.
(Una gran señal apareció en el cielo; una mujer vestida de sol, y la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas.)

Doble Coro:
Apoc. 13.1
 Y yo me paré sobre la arena del mar, y vi una bestia subir del mar, que tenía siete cabezas y diez cuernos; y sobre sus cuernos diez diademas; y sobre las cabezas de ella nombre de blasfemia. 
Apoc. 13.2
Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca como boca de león. Y el dragón le dio su poder, y su trono, y gran potestad. 
 Apoc. 13.3
Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, y la llaga de su muerte fue curada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia.
Apoc. 13.4
Y adoraron al dragón que había dado la potestad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién es semejante a la bestia, y quién podrá lidiar con ella? 

Coro Gregoriano:
Apoc. 14. 2
Audivi vocem in caelo  tanquam vocem tonitrui magni.
(Oí una voz del cielo como sonido de un gran trueno.)

Doble Coro:
Apoc. 13. 5
Y le fue dada  boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y le fue dada potencia de obrar cuarenta y dos meses. 
Apoc. 13. 6
 Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre,  y a los que moran en el cielo. 
Apoc. 13. 7
Y le fue dado  hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También le fue dada potencia sobre toda tribu y pueblo y lengua y gente. 
Apoc. 13. 8
 Y todos los que moran en la tierra le adoraron, cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero, el cual fue muerto desde el principio del mundo. 
Apoc. 13. 9
Si alguno tiene oído, oiga. 
Apoc, 13. 10
El que lleva en cautividad va en cautividad; el que a cuchillo matare, es necesario que a cuchillo sea muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos. 

Coro Gregoriano:
Apoc. 14. 7
Timete Dominum, et date claritatem illi, et adorate eum, qui fecit caelum et terram, mare et fontes aquarum.
(Temed a Dios, y dadle honra; y adorad a aquel que ha hecho  el cielo y la tierra y el mar y las fuentes de las aguas.)

Doble Coro:
Apoc. 13. 11
Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, mas hablaba como un dragón. 
 Apoc. 13. 12
Y ejerce todo el poder de la primera bestia en presencia de ella; y hace a la tierra y a los moradores de ella adorar la primera bestia, cuya llaga de muerte fue curada. 
Apoc. 13. 13
Y hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres. 
Apoc. 13. 14
Y engaña a los moradores de la tierra por las señales que le ha sido dado hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que hagan la imagen de la bestia que tiene la herida de cuchillo, y vivió. 
Apoc. 13. 15
Y le fue dado que diese espíritu a la imagen de la bestia, para que la imagen de la bestia hable; y hará que cualesquiera que no adoraren la imagen de la bestia sean muertos. 
Apoc. 13. 16
Y hacía que a todos, a los pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se pusiese una marca en su mano derecha, o en sus frentes; 
Apoc. 13. 17
y que ninguno pudiese comprar o vender, sino el que tuviera la señal, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre. 
Apoc. 13.18
Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento cuente el número de la bestia; porque es el número de hombre; y el número de ella, seiscientos sesenta y seis. 

V.-  Caída de Babilonia

Coro Gregoriano:
Apoc.  19.5
Et  vox  de throno exivit, dicens: Laudem dicite Deo nostro omnes servi eius, et qui timetis eum, pusilli et magni.
(Y salió una voz del trono que decía: Load a nuestro Dios todos sus siervos, y los que le teméis, así pequeños como grandes.)

Doble Coro (femenino):
Apoc. 18.2
Caída es, caída es la gran Babilonia, y es hecha habitación de demonios, y guarida de todo espíritu inmundo, y alberge de todas aves sucias y aborrecibles.
Apoc. 18.4
Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis participantes de sus pecados, y que no recibáis de sus plagas;
Apoc. 18.5
porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades.
Apoc. 18.21
Con tanto ímpetu será derribada Babilonia, aquella gran ciudad, y nuca jamás será hallada.

VI.-  El juicio final

Doble Coro:
Apoc. 20.1
Y vi a un ángel descender del cielo, que tenía la llave del abismo, y una gran cadena en su  mano.
Apoc. 20.2
Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás;
Apoc. 20.3
y  lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, hasta que fuesen cumplidos mil años.
Apoc. 20.4
Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años.
Apoc. 20.12
Y vi a los muertos de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritos en los libros, según sus obras.
Apoc. 20.13
Y el mar entregó los muertos; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno.
Apoc. 20.15
Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.

VII.- La nueva Jerusalén

Coro Gregoriano:
Apoc. 21.1
Vidi caelum novum et terram novam.
(Vi un cielo nuevo y una tierra nueva.)
Apoc. 21. 2
Vidi Ierusalem descendentem de caelo.
(Vi Jerusalén que descendía del cielo.)
Apoc. 21.4
Absterget Deus omnem lacrimam ab oculis.
(Limpiará Dios toda lágrima de los ojos.)
Apoc. 21.18
Et erat structura muri eius ex lapide iaspide: ipsa vero aurum mundum simile vitro mundo.
(Y el material de su muro era de jaspe; mas la ciudad era de oro puro, semejante al vidrio limpio.)

Doble  Coro:
Apoc. 22.8
Yo Juan soy el que ha oído y visto estas cosas.

Coro Gregoriano:
Apoc. 22.8
Postquam audisse, et vidissem, cecidi ut adorarem ante pedes angeli, qui mihi haec ostendebat.
(Después que hube oído y visto, me postré para adorar delante de los pies del ángel que me mostraba estas cosas.)

Doble Coro:
Apoc. 22.10
Y me dijo: No selles  las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca.

Coro Gregoriano:
Apoc. 22.12
Ecce venio cito, et merces mea mecum est, dare unicuique secundum opera sua.
(He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.)

Doble Coro:
Apoc. 22.13
Yo soy el Alfa y Omega, el principio y el fin, el primero y el último.
Apoc. 22.16
Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio. Yo soy la raíz y el linaje de David.

Coro Gregoriano:
Apoc. 22.12
Ecce venio cito.
(He aquí yo vengo pronto.)

Doble Coro:
Apoc. 22.18
Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro.

Coro  Gregoriano:
Apoc. 22.12
Ecce venio cito.
(He aquí yo vengo pronto.)

Doble Coro:
Apoc. 22.19
Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida.

Coro Gregoriano:
Apoc. 22.12
Ecce venio cito.
(He aquí yo vengo pronto.)

Doble Coro:
Apoc. 22.20
El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús.
Apoc. 22.21
La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.
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